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Prólogo

	El comando se movió a través del Bosque Creciente como un pulso debajo de la tierra.

	El viento soplaba entre los imponentes pinos, trayendo consigo el penetrante aroma a lluvia y hierro. En lo alto de los árboles, la luna colgaba roja y henchida, tiñendo la noche de un color que ponía nerviosos a todos los lobos a kilómetros de distancia.

	Las botas crujieron sobre las agujas caídas cuando el primero de los Reyes Alfa entró en el antiguo claro.

	Pilares de piedra rodeaban el espacio, ásperos y erosionados, más antiguos que cualquier lobo vivo. Cada pilar mostraba marcas de garras talladas por gobernantes que se habían reunido aquí mucho antes de esta noche. El suelo entre ellos formaba un amplio anillo de roca lisa: un altar más antiguo que la memoria.

	Julius Fischer se detuvo en el borde del círculo.

	Aún no era la leyenda que la historia recordaría. Esta noche, era simplemente un joven Rey Alfa con una corona que heredó demasiado pronto y una manada que lo miraba con una certeza que él no sentía.

	Su lobo se agitó bajo su piel.

	Inquieto.

	La luna roja les hacía eso a los lobos. Agudizaba sus instintos y sacaba a la superficie miedos enterrados.

	Otro hombre entró al claro desde el sendero del este.

	Alto. De hombros anchos. Su barba oscura lucía mechones plateados, aunque su rostro aún conservaba fuerza. El olor a pino y al aire de la montaña lo impregnaba.

	Ronan Barba.

	Alfa de la Cordillera Occidental.

	Julius lo miró a los ojos a través del claro. No se saludaron. Los lobos rara vez malgastaban palabras cuando la tensión era tan intensa.

	Llegaron más figuras.

	Reyes de territorios lejanos.

	Algunos mayores, con un poder silencioso y controlado. Otros jóvenes e inquietos, con sus lobos acercándose a la superficie.

	Doce de ellos en total.

	Los gobernantes de cada manada importante de los territorios del norte.

	Formaron un círculo suelto alrededor del altar de piedra mientras las nubes se arrastraban lentamente ante la luna.

	Nadie habló durante varios momentos.

	Finalmente, una voz débil rompió el silencio.

	“Tu también lo sentiste.”

	Todas las cabezas se giraron.

	La oradora se encontraba envuelta en una túnica pálida cerca del pilar occidental. Su cabello blanco le caía sobre los hombros como escarcha.

	Élder Nyomi O'Connor.

	El último vidente restante en quien confía toda la manada.

	La edad había curvado su espalda, pero la fuerza en sus ojos pálidos hizo que incluso los Alfas dudaran.

	Julio dio un paso adelante.

	—Nos has convocado —dijo—. Explícanos por qué.

	Nyomi estudió a cada uno de ellos cuidadosamente, como si estuviera midiendo el peso de sus almas.

	“Porque el futuro cambió esta noche.”

	Un murmullo se extendió por todo el círculo.

	El Alfa Matteo Phillips se cruzó de brazos. «Las profecías cambian con cada generación».

	"Éste no."

	Nyomi levantó una mano temblorosa hacia la luna.

	Su resplandor carmesí se derramó sobre el claro como sangre sobre una piedra.

	“Esta luna marca el comienzo de una línea que pondrá fin al reinado de los Reyes Alfa”.

	El claro quedó en silencio.

	Ronan Beard rió entre dientes. «Ninguna mujer podría derrocar a las manadas».

	de Nyomi se dirigieron hacia él.

	“Ella no es simplemente una mujer.”

	El viento volvió a atravesar los árboles, esta vez con más fuerza.

	—Dentro de dos siglos —continuó Nyomi— , nacerá una hija que llevará la sangre de cada manada gobernante. Su poder romperá las cadenas que atan a los lobos a la jerarquía.

	Julio sintió que su lobo se tensaba.

	“¿Cómo romperlos?” preguntó.

	“Ella destruirá los lazos que mantienen a los Reyes Alfa en control”.

	Las palabras cayeron pesadamente.

	El poder entre los lobos era frágil. El sistema de gobierno Alfa mantenía el orden entre territorios. Sin él, el caos se propagaría más rápido que un incendio forestal.

	La mandíbula de Ronan se tensó.

	“Entonces evitaremos su nacimiento”.

	de Nyomi se endureció.

	“No puedes detener el linaje”.

	“Cada linaje puede terminar”, murmuró otro Alfa.

	Nyomi golpeó su bastón contra la piedra.

	El sonido resonó a través del claro.

	—Escuchen atentamente —dijo con voz aguda como el aire invernal—. La niña estará oculta. Sus antepasados enterrarán su existencia en el mundo de los humanos. No la encontrarán hasta que decida dar un paso al frente.

	Una oleada de frustración recorrió a los lobos reunidos.

	Julio se frotó la sien lentamente.

	—Entonces, ¿qué sugieres?

	Nyomi se giró hacia el altar.

	“La profecía no dice que ella gobernará sola”.

	Los Alfas esperaron.

	“La profecía dice que ella estará junto al Rey Alfa”.

	Julio sintió que las palabras le caían como agua fría.

	“Ella se convertirá en su compañera”.

	Varios de los hombres maldijeron en voz baja.

	Los ojos de Ronan brillaron.

	“Si la muchacha se une al trono, podría controlar al propio rey”.

	"Sí."

	“¿Y si ella lo rechaza?” preguntó otro Alfa.

	de Nyomi se desvió nuevamente hacia la luna.

	“Entonces las manadas se desgarrarán intentando controlarla”.

	El bosque parecía contener la respiración.

	Julio sintió que el problema pesaba mucho sobre sus hombros.

	Si la profecía se hiciera realidad, una mujer podría determinar el destino de cada manada.

	Controlarla…

	O perderlo todo.

	“¿Cuál es su solución?” preguntó.

	Nyomi asintió hacia el altar.

	“Vas a vincular el trono a un contrato.”

	Los otros Alfas se acercaron más.

	«Todo Rey Alfa que hereda el trono debe tener una pareja elegida por el consejo», continuó. «Un vínculo político creado para estabilizar las alianzas».

	Matteo frunció el ceño.

	“Eso ya es una práctica común”.

	“Esto será diferente.”

	Nyomi colocó un grueso pergamino sobre el altar.

	Su superficie brillaba débilmente bajo la luz de la luna.

	“Un contrato escrito con sangre y sellado por magia”.

	Julio dio un paso adelante.

	Los símbolos grabados en el pergamino brillaban débilmente.

	Runas antiguas.

	Magia del viejo lobo.

	"Si la pareja del Rey Alfa siempre está predeterminada", dijo Nyomi , "el linaje oculto nunca llegará al trono".

	Ronan se cruzó de brazos.

	“¿Y si aparece de todos modos?”

	de Nyomi se apretaron.

	“Entonces ya estará vinculada al contrato”.

	Julio consideró la idea.

	El sistema obligaría a cada Rey Alfa a contraer un matrimonio político elegido por el consejo. Ninguna mujer desconocida podría acceder al cargo de reina.

	Control a través de la tradición.

	Control a través de la magia.

	Ronan se movió a su lado.

	“¿Vincularías a cada futuro rey a un contrato creado esta noche?”

	"Sí."

	“¿Y si una verdadera pareja aparece fuera del contrato?”

	de Nyomi se oscureció.

	“Entonces el Rey Alfa deberá elegir entre su lobo… y su corona.”

	El silencio volvió al claro.

	Julio sabía el peso de esa elección.

	La verdadera pareja de un lobo no era algo que se pudiera ignorar fácilmente.

	Pero el trono exigía sacrificios.

	Extendió la mano hacia el altar.

	“Luego lo escribimos.”

	Uno a uno, los otros Alfas dieron un paso adelante.

	Cada uno se cortó la palma de la mano con una espada ceremonial.

	La sangre goteaba sobre el pergamino.

	Las runas brillaron aún más.

	Nyomi comenzó a cantar suavemente en el antiguo idioma de los lobos.

	El viento atravesó el claro.

	La luna brillaba más sobre ellos.

	El pergamino absorbió la sangre lentamente y su superficie cambió a medida que los nombres aparecían en la página.

	Futuros reyes.

	Futuros compañeros.

	Un contrato que se extiende a través de generaciones.

	Julio sintió que la magia se asentaba en el suelo bajo sus pies.

	Una atadura más antigua que cualquier lobo vivo.

	Cuando el Alfa final añadió su sangre, Nyomi bajó su bastón.

	“Está hecho.”

	La luna se deslizó detrás de las nubes.

	Su brillo rojo se desvaneció lentamente hasta convertirse en plata.

	El claro exhaló.

	Ronan estudió el pergamino cuidadosamente.

	“Has sellado el futuro de cada Rey Alfa”.

	"Sí."

	“¿Y la chica escondida?” preguntó.

	de Nyomi se desvió hacia el bosque oscuro.

	"Ella vendrá."

	Julio frunció el ceño.

	“Pensé que este contrato evitaría eso”.

	“La esconderá.”

	"¿Esconderla?"

	de Nyomi se suavizaron levemente.

	“La profecía nunca dijo que ella rompería el contrato”.

	Los Alfas intercambiaron miradas inquietas.

	—¿Qué dice? —preguntó Julio en voz baja.

	Nyomi se volvió hacia el altar.

	“La compañera oculta estará junto al Rey Alfa… cuando la luna la llame a casa”.

	La voz de Ronan se endureció.

	“¿Y qué pasa cuando lo hace?”

	Nyomi miró directamente a Julius.

	Su voz se redujo a un susurro.

	“El contrato que creaste esta noche no contendrá su poder”.

	El viento se levantó de nuevo, abriéndose paso entre los árboles como una advertencia.

	“Lo revelará.”

	Julio sintió que su lobo se movía.

	Inquieto.

	“¿Revelarlo cómo?”

	de Nyomi reflejaban la luz de la luna.

	—Cuando aparezca la pareja oculta —dijo lentamente—, las manadas descubrirán que el contrato destinado a controlarla…

	Ella hizo una pausa.

	“…fue la clave que le permitió ascender.”

	Un lobo distante aulló en algún lugar del bosque.

	El sonido se extendió a través de las montañas como una promesa.

	Nyomi bajó su bastón.

	“Reza para que tus descendientes sean lo suficientemente fuertes para sobrevivir a la reina que acabas de crear”.

	La luna subió más alto en el cielo.

	Y en lo profundo de la magia del contrato recién escrito...

	un nombre esperaba pacientemente su momento de ser llamado.

	
Capítulo 1 — El documento que no debería existir

	Clasificar.

	La palabra recorrió la mente de Maggie Goodman mientras deslizaba otra frágil carpeta sobre la amplia mesa de roble del archivo subterráneo.

	Una tenue nube de polvo se alzaba, flotando a través de la suave luz amarilla sobre su espacio de trabajo. La habitación olía a papel, pegamento y al tenue aroma mineral de los muros de piedra que se alzaban bajo Ciudad Blackridge durante más de un siglo.

	La mayoría de la gente odiaba la bóveda de archivos.

	A Maggie le encantó.

	Arriba, la ciudad bullía con el tráfico, las aceras abarrotadas y el bullicio constante de la vida moderna. Aquí abajo, el tiempo se ralentizaba. La historia aguardaba tranquila en cajas etiquetadas y libros de contabilidad antiguos.

	Se apartó un mechón de cabello cobrizo detrás de la oreja y se inclinó hacia la página que tenía delante.

	Otro tratado.

	Otro acuerdo firmado por personas que probablemente pasaron más tiempo discutiendo sobre pinceladas de tinta que resolviendo los problemas que decían solucionar.

	Su pluma garabateó la hoja del catálogo.

	“Disputa por tierras municipales”, murmuró suavemente para sí misma.

	Un hábito.

	Hablar en voz alta evitó que el silencio presionara demasiado sus pensamientos.

	Maggie apiló el documento en un contenedor etiquetado y tomó la siguiente carpeta del carrito que estaba a su lado.

	Este lote había sido entregado esa mañana desde un almacén gubernamental recientemente desalojado y programado para su demolición. La mayor parte consistía en documentos legales menores de décadas atrás.

	Nada interesante.

	Nada inusual.

	Tal como lo prefería Maggie.

	Ella abrió la carpeta.

	En el interior descansaba un único sobre de pergamino.

	Sus dedos se detuvieron.

	Éste parecía más viejo que los demás. Mucho más viejo.

	El papel se había oscurecido con el tiempo, con los bordes irregulares, como si estuviera cortado a mano en lugar de a máquina. Un sello de lacre rojo intenso mantenía la solapa cerrada.

	Maggie giró el sobre lentamente.

	sello oficial del gobierno .

	Sin etiquetado de archivo.

	Sólo una línea escrita en el frente con tinta negra gruesa.

	La pareja contratada del Rey Alfa

	Maggie frunció el ceño.

	“Eso es… dramático.”

	La frase sonaba más como el título de una novela de fantasía que como un documento oficial.

	Ella volvió a mirar la lista del catálogo.

	No se mencionó el sobre.

	Alguien debe haberlo metido en la carpeta hace mucho tiempo.

	Su curiosidad se despertó.

	Normalmente, simplemente registraría el artículo y lo enviaría al departamento de preservación.

	Pero algo en el sobre llamó su atención.

	El sello de cera llevaba un emblema extraño.

	Una luna creciente atravesada por marcas de garras.

	Ella trazó el símbolo con sus ojos.

	Extraño.

	Maggie estudiaba marcas históricas todo el tiempo, pero no recordaba haber visto ésta antes.

	Su mirada se dirigió a la fecha impresa débilmente en la esquina inferior del sobre.

	
		 



	Sus cejas se levantaron.

	“Eso no puede ser correcto.”

	El papel rara vez sobrevivía tanto tiempo en perfectas condiciones a menos que se almacenara con mucho cuidado.

	Aún así, el sobre parecía intacto.

	Casi conservado.

	Un extraño escalofrío le recorrió los brazos.

	Maggie meneó la cabeza ligeramente.

	“Deja de pensar demasiado.”

	Ella tomó su abrecartas.

	La hoja de metal se deslizó debajo de la solapa.

	El sello de cera se quebró con un ruido seco.

	Algo en ese pequeño sonido resonó extrañamente en la silenciosa bóveda.

	Maggie dudó.

	Por un momento tuvo la extraña sensación de que abrir el sobre importaba más de lo que debería.

	Como atravesar una puerta cuya existencia no sabía que existía.

	Ridículo.

	Ella deslizó el pergamino para liberarlo.

	El documento interior se desplegó con un suave susurro.

	Papel grueso.

	Tinta manuscrita.

	Líneas de escritura antigua se extendían a lo largo de la página en letras elegantes.

	Maggie se inclinó hacia delante.

	En la parte superior de la página se escribieron palabras en negrita con una letra cuidadosa.

	El contrato del Rey Alfa

	Debajo había varios párrafos escritos en un inglés antiguo, un lenguaje formal y preciso.

	Maggie comenzó a leer.

	Al principio, asumió que se trataba de alguna forma de ficción histórica o registro ceremonial. El texto hablaba de linajes gobernantes, alianzas entre casas poderosas y la preservación de la autoridad a lo largo de las generaciones.

	Redacción extraña para un documento legal.

	Pero no es algo inédito en registros más antiguos.

	Entonces sus ojos se posaron en la lista de nombres.

	Cada nombre llevaba un título al lado.

	Rey Alfa de la Media Luna Norte.

	Alfa de la Cordillera Occidental.

	Alfa del Territorio Silverpine .

	Maggie parpadeó lentamente.

	"¿Qué clase de grupo escribió esto?"

	Sonaba como algo sacado de un mito.

	Ella siguió leyendo.

	El contrato describía un acuerdo vinculante que requería que cada futuro Rey Alfa aceptara una pareja elegida determinada por la autoridad del consejo.

	Supuestamente el incumplimiento amenazaría la estabilidad de toda su sociedad.

	El tono era serio.

	Casi ceremonial.

	Como si quienes escribieron esto creyeran cada palabra.

	Maggie siguió escaneando la página.

	Más nombres.

	Más firmas.

	Luego una sección final cerca del final.

	La tinta allí parecía más nueva que el resto, como si hubiera sido agregada mucho después de haber sido escrito el contrato original.

	Sus ojos se posaron en una línea que decía:

	Registro de compañero oculto

	Debajo de él, estaba escrito un solo nombre.

	La letra parecía fresca.

	Afilado.

	Cuidadoso.

	La respiración de Maggie se hizo más lenta.

	Su mirada se fijó en las letras.

	Margaret Goodman

	La habitación parecía inclinarse ligeramente.

	Ella se quedó mirando la página.

	Luego lee el nombre nuevamente.

	Margaret Goodman.

	Su nombre legal completo.

	Sus dedos se apretaron alrededor del pergamino.

	“Eso… no es posible.”

	El documento fue fechado dos siglos antes.

	Sin embargo, el nombre escrito debajo del registro de Hidden Mate le pertenecía a ella.

	Su corazón empezó a latir más rápido.

	Un extraño zumbido llenó sus oídos.

	Ella escaneó rápidamente el resto de la página.

	No hubo explicaciones.

	Sin notas.

	Sólo el nombre.

	Su nombre.

	Maggie presionó su mano contra la mesa.

	“Esto tiene que ser una coincidencia.”

	Quizás existió otra Margaret Goodman.

	El nombre no era tan inusual.

	Aún…

	La tinta parecía reciente.

	Ella se inclinó más cerca.

	Los trazos eran limpios y audaces, nada que ver con la escritura descolorida anterior.

	Alguien lo había escrito no hacía mucho tiempo.

	Un nudo frío se le hizo en el estómago.

	¿Por qué alguien colocaría su nombre dentro de un contrato antiguo?

	Sus pensamientos corrían a través de posibilidades.

	¿Una broma?

	¿Algún elaborado error de archivo?

	Pero el sobre estaba sellado.

	Oculto dentro de una carpeta no relacionada.

	Como si alguien hubiera querido que finalmente se descubriera.

	Un débil sonido resonó desde el pasillo fuera de la bóveda.

	Maggie se quedó congelada.

	Pasos.

	Lento.

	Cuidadoso.

	El archivo debería estar vacío a esta hora.

	La hora de cierre había pasado hacía casi una hora.

	Su compañero de trabajo Andrew ya se había ido.

	El guardia de seguridad nocturno rara vez bajaba al nivel inferior a menos que algo activara las alarmas.

	Los pasos continuaron.

	Ahora más cerca.

	Maggie dobló rápidamente el pergamino y lo deslizó nuevamente dentro del sobre.

	Su pulso latía más fuerte.

	“¿Hola?” llamó hacia el pasillo.

	No hay respuesta.

	Los pasos se detuvieron.

	El silencio volvió a llenar la bóveda.

	Maggie se levantó lentamente de su silla.

	Había algo extraño en ese silencio.

	Se dirigió hacia la puerta que conducía al corredor del archivo.

	Las luces afuera permanecieron tenues, proyectando largas filas sobre las estanterías de metal.

	"¿Hay alguien ahí?"

	Todavía nada.

	Maggie dio otro paso adelante.

	Una sombra se movió cerca del otro extremo del pasillo.

	Se quedó sin aliento.

	Alguien estaba cerca de la entrada del archivo.

	Alto.

	Hombros anchos.

	Vestido con ropa oscura.

	Ella no podía ver su rostro claramente.

	"¿Qué haces aquí abajo?" preguntó con cautela.

	El hombre no respondió.

	En lugar de eso, comenzó a caminar hacia ella.

	Despacio.

	A propósito.

	Una ola de inquietud le recorrió el pecho.

	—Los archivos están cerrados —dijo Maggie, intentando mantener la calma en su voz.

	El hombre se detuvo a varios metros de distancia.

	Su mirada pasó junto a ella hacia la mesa donde aún estaba el sobre.

	“Lo encontraste”, dijo en voz baja.

	Las palabras provocaron un escalofrío en la columna de Maggie.

	"¿Qué encontraste?"

	Sus ojos volvieron a mirarla.

	“El contrato.”

	Su agarre sobre el sobre se hizo más fuerte.

	¿Cómo lo sabes?

	Dio otro paso adelante.

	“Porque lo he estado buscando.”

	Los instintos de Maggie gritaron.

	Ella retrocedió hacia la mesa.

	"¿Quién eres?"

	El hombre ignoró la pregunta.

	“Dame el documento.”

	Su corazón latía con más fuerza.

	"No."

	Algo cambió en su expresión.

	Frustración.

	Luego la determinación.

	"No vuelvo a preguntar."

	La mente de Maggie corría.

	Cada alarma en su cuerpo le decía que la situación se había vuelto peligrosa.

	Ella alcanzó lentamente el teléfono que estaba sobre el escritorio.

	El hombre se movió instantáneamente.

	En un borrón de movimiento cruzó la mitad de la distancia entre ellos.

	Maggie agarró el sobre y salió corriendo hacia el pasillo lateral.

	“¡Oye!” ladró.

	Sus zapatos golpeaban contra el suelo de piedra mientras corría entre los enormes estantes de archivos.

	Sus pulmones ardían.

	La adrenalina recorrió su cuerpo.

	Llegó a la puerta de la escalera de emergencia y la empujó para abrirla.

	El aire frío bajaba por la estrecha escalera.

	Detrás de ella, unos pasos atronadores se acercaban cada vez más.

	“¡Alto!” gritó el hombre.

	No está sucediendo.

	Maggie subió corriendo los escalones de dos en dos.

	Su mente daba vueltas con confusión y miedo.

	¿Por qué alguien entraría en un archivo para buscar este documento?

	¿Y cómo sabían que su nombre aparecía dentro?

	Ella irrumpió a través de la puerta superior y entró en el pasillo del edificio principal.

	Luces brillantes inundaron su visión.

	El pasillo vacío se extendía hacia la entrada principal.

	Maggie se apresuró hacia la salida.

	Afuera, el aire de la noche le golpeaba las mejillas mientras corría hacia la calle tranquila.

	Los coches circulaban por la lejana avenida.

	La vida normal continuó.

	Aún así, su pulso todavía latía con fuerza como si hubiera entrado en una pesadilla.
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